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OPINIÓN 

¿Cuál será la “nueva normalidad” 
para el empleo en México? 
Ante el regreso a una “nueva normalidad” no se puede esperar que la economía se ponga en 
marcha a todo vapor instantáneamente, opina Jordy Juvera. 

 

Jordy Juvera 
jue 04 junio 2020 10:32 PM 

   
    (Expansión) – Las últimas cifras del mercado laboral en México confirmaron el peor mes para el empleo 

desde que se tiene registro (1982), 555,000 empleos formales perdidos en abril según el IMSS. La expectativa 
para mayo es que esto se haya profundizado y que, en el acumulado del segundo trimestre, más de un millón de 
personas se encuentren en situación de desempleo. 

De confirmarse esta posibilidad, el mercado laboral presentaría en 2020, el peor registro en su historia 
moderna, opacando las 814,000 plazas perdidas durante la crisis del “Error de diciembre” que se mantenía 
como una de las crisis más perniciosas que el país ha enfrentado por su impacto a nivel de pobreza y 
desigualdad. 
  

Ante este escenario tan complejo, ¿cuáles son las perspectivas que se vislumbran para el empleo en el país? Sin 
ánimo de ser fatalista, podríamos enfrentar la peor crisis económica de la que se tiene memoria que nos podría 
llevar a un retroceso en el tiempo. Según estimaciones de la calificadora HR Ratings, el PIB en términos reales 
finalizaría el 2020 en niveles de 2015, mientras que el empleo formal borraría las ganancias de los últimos dos 

años y medio. 

El Jefe del Ejecutivo tiene una opinión que diverge de las expectativas de los analistas especializados. Su 
premisa es la siguiente, si bien se pueden perder un millón de empleos, el gobierno contempla la creación de 
dos millones de empleos nuevos durante 2020. Esto sería a través de sus llamados “programas prioritarios”, 
incluyendo programas sociales y la contratación de elementos para el sector salud y la Guardia Nacional. 

Desafortunadamente, no todo es tan simple. En primer lugar, no se está contemplando el desempleo del sector 
informal, que, si bien típicamente se ha caracterizado por ser una válvula de escape que mitiga el crecimiento 
de la tasa de desempleo, la naturaleza de la crisis actual le pega tanto al sector formal como al informal. Si se 
espera una destrucción de un 1,500,000 empleos formales, este número fácilmente podría duplicarse si se 
cuenta al sector informal. 

En segundo lugar, el enfoque en la generación de empleo parece no ser la correcta. Por ejemplo, entre los 
programas más importantes generadores de empleo por parte del gobierno están Jóvenes Construyendo el 
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Futuro, el Programa de Mejoramiento Urbano y Sembrando Vida con un estimado de 661,000 empleos. Gran 
parte de esos empleos son de bajos salarios, entre uno y dos salarios mínimos, muy por debajo del salario 
promedio de los cotizantes en el IMSS que es casi tres veces mayor. 

En este sentido se busca crear empleos en otros sectores con condiciones laborales muy distintas a los empleos 
que se han destruido. Un ejemplo es el caso del sector turismo, uno de los más perjudicados por la pandemia y 
que, según datos del Inegi, representaba el 8.9% del PIB de 2018, cerca de tres veces el sector agropecuario. 
Para el gobierno resulta más importante apoyar al sector agropecuario, uno de los sectores menos impactados 
a nivel de desempleo y que tiene un bajo valor agregado, que al turismo que genera muchos más empleos y 
además implica economías de escala. 

Los programas que tendrán un mayor impacto, por lo menos en el corto plazo, ya que su rentabilidad en el 
mediano plazo es dudosa, son los relacionados a la construcción, los cuales ayudarían a reactivar un sector que 
lleva más de un año en recesión y que sólo en marzo y abril destruyó 230,000 empleos.  

Finalmente, hay que considerar la temporalidad. Ante el regreso a una “nueva normalidad” no se puede 
esperar que la economía se ponga en marcha a todo vapor instantáneamente, la misma secretaria de 
Economía, Graciela Márquez, mencionó que no habrá una reactivación completa hasta que se cuente con una 
vacuna y un medicamento para tratar el COVID-19. Habrá zonas en el país que se reactivarán más que otras, 
pero no hay que perder de vista que el virus no se ha ido.  

Considerando el mal manejo que se le ha dado a esta pandemia donde no tenemos datos robustos ante la falta 
de pruebas realizadas, la reapertura de la economía se hará a ciegas, con la esperanza de que no haya un 
repunte en los contagios y en la tasa de hospitalización, lo cual parece poco probable. En caso de que este 
escenario se materialice, y que se requiera entrar de nuevo en confinamiento, entonces las preguntas serán: 
¿cuándo tocaremos fondo?, ¿cuántas empresas quebrarán? y ¿cuántos empleos más se perderán? 

Nota del editor: Jordy Juvera es Licenciado en Economía por el ITAM. Actualmente es Asociado Senior de 
Economía en HR Ratings y cuenta con experiencia en el sector público, así como en investigación económica 
y en el mercado de capitales. Síguelo en su cuenta de LinkedIn . Las opiniones expresadas en esta columna 
pertenecen exclusivamente al autor. 
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